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La motivación para que los chicos y chicas se inicien en el de-
porte y continúen practicándolo a lo largo de su ciclo vital ha sido
un tema de interés recurrente en los investigadores en Psicología
del Deporte dadas sus posibles implicaciones tanto a nivel de sa-
lud —prevención del sedentarismo y la obesidad— (Torregrosa y
Cruz, 2006) como por la eventual contribución de la práctica de-
portiva de los jóvenes a su desarrollo moral (Cecchini, González,
y Montero, 2007; Cruz, Boixadós, Valiente, y Torregrosa, 2001). 
La importancia del entrenador en el deporte es algo que no pa-
sa inadvertido para nadie en este ámbito de actividad, desde los
deportistas hasta los aficionados. Su papel en el deporte de inicia-
ción y su influencia en los jugadores ha sido ampliamente estu-
diado tanto a nivel internacional (Conroy y Coatsworth, 2006; Ga-
llimore y Tharp, 2004; Tharp y Gallimore, 1976; Smith, Smoll, y
Curtis, 1979) como por equipos de investigación de nuestro país
(Balaguer, Duda, y Crespo, 1999; Boixadós y Cruz, 1999; Sousa,
Cruz, Torregrosa, Vilches, y Viladrich, 2006).
Distintos trabajos en Psicología del Deporte (Cumming, Smith,
y Smoll, 2006; Duda y Balaguer 1999) destacan que han sido dos
las tradiciones teóricas principales en el estudio del liderazgo del
entrenador en el deporte de iniciación. Por un lado, está el mode-
lo mediacional de Smoll y Smith (1984) originalmente de orienta-
ción conductual y que ha evolucionado paulatinamente hacia una
concepción más cognitivo-social (Smith y Smoll, 2007). Por otro
lado, está el modelo de liderazgo multidimensional de Chelladurai
(1993, 2001). Además, cabría añadir hoy en día, la línea de inves-
tigación sobre los efectos del clima motivacional generado por el
entrenador (Duda, 2001; Duda y Balaguer, 2007) dentro del mar-
co teórico general de los objetivos de logro. En este artículo nos
centraremos en el modelo mediacional y el clima motivacional ge-
nerado por el entrenador. 
Desde el modelo mediacional se hace más énfasis en el efecto
que tiene sobre los deportistas el estilo de comunicación de los en-
trenadores. Se evalúan las conductas reactivas y espontáneas que
los entrenadores emiten en situación de entrenamiento y competi-
ción y, a partir de ellas, se definen perfiles de estilo de comunica-
ción teniendo en cuenta las dimensiones conductuales de apoyo,
instrucciones y punición —se utiliza apoyo, instrucciones y puni-
ción como traducción de las dimensiones conductuales suportive-
ness, instructiveness y punitiveness que no tienen equivalencia en
español— (Smith y Smoll, 1997a). Por otro lado, desde la teoría
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de los objetivos de logro se hace más énfasis en el clima motiva-
cional que el entrenador genera en sus equipos a partir de la ma-
nera de programar y gestionar las tareas, la autoridad y las recom-
pensas, trabajar los distintos tipos de grupo, programar la
evaluación y gestionar la temporización, que dan lugar a las áreas
TARGET o diana propuestas por Epstein (1989).
El concepto de compromiso deportivo se refiere a «una dispo-
sición psicológica que representa el deseo y la decisión de seguir
participando en el deporte» (Scanlan, Simons, Carpenter, Schmidt,
y Keeler, 1993). Dicho concepto se ha adaptado de la literatura
científica sobre las relaciones amorosas (Kelley y Thibaut, 1978;
Martínez, 2000; Rusbult, 1980) y últimamente se viene aplicando
a entornos como el de las organizaciones y recursos humanos
(Chen y Francesco, 2003). Según el modelo, el compromiso de-
portivo viene determinado por el grado de diversión que se obtie-
ne de la participación deportiva, las inversiones personales, las
oportunidades de implicación y las coacciones sociales, además de
la influencia de las alternativas de implicación y el constructo de
apoyo social recientemente añadido por los autores al modelo
(Scanlan, Russell, Beals, y Scanlan, 2003; Scanlan, Russell, Wil-
son, y Scanlan, 2003). El modelo de compromiso deportivo se ha
trabajado en distintas investigaciones con deportistas españoles y
recientemente se ha publicado la validación en español del cues-
tionario de compromiso deportivo (Sousa, Torregrosa, Viladrich,
Villamarín, y Cruz, 2007). En este estudio, se ha tomado la medi-
da del compromiso como el reverso del abandono deportivo, es
decir, se supone que a mayor compromiso deportivo menor posi-
bilidad de abandono del deporte.
Los estudios sobre influencia del entrenador, o bien han eva-
luado sus contribuciones mediante la generación de uno u otro
clima motivacional a la orientación motivacional de los depor-
tistas, su satisfacción, su habilidad percibida o el abandono de-
portivo (Boixadós, Cruz, Torregrosa, y Valiente, 2004; Cecchini,
González, Carmona, y Contreras, 2004; Cervelló, Escartí, y Guz-
mán, 2007; Smith, Balaguer, y Duda, 2006), o bien han estudia-
do el efecto del estilo de comunicación sobre la ansiedad o la
percepción de comportamientos que los jugadores tienen del en-
trenador (Smith y Smoll, 1997b; Smith, Smoll, y Cumming,
2007; Sousa, Cruz, Torregrosa, Vilches, y Viladrich, 2006). Sin
embargo, no se conocen estudios que hayan comparado el mode-
lo mediacional con la aproximación del clima motivacional y ha-
yan evaluado su influencia relativa sobre el compromiso de los
deportistas. 
El propósito de esta investigación ha sido analizar y evaluar el
papel de la percepción que los jugadores tienen del clima motiva-
cional inducido por el entrenador y de su estilo de comunicación
en entrenamientos y competiciones sobre el compromiso deporti-
vo de los futbolistas jóvenes.
Método
Participantes 
Participaron en esta investigación 415 jugadores de fútbol ca-
dete entre 14 y 16 años (M= 15.19; DE= 0.67), afiliados a 22 clu-
bes de la provincia de Barcelona. De los 415 jugadores, un 34,9%
(n= 145) participaban en División de Honor, un 46,9% en Prime-
ra División (n= 195), un 18% en División Preferente (n= 75), lo
cual indica que la muestra es de alto nivel competitivo dentro de
su franja de edad.
Instrumentos
Se utilizaron versiones españolas de distintos instrumentos va-
lidadas previamente para evaluar el clima motivacional generado
por el entrenador, su estilo de comunicación y el compromiso de-
portivo de los futbolistas. 
Clima motivacional. Utilizamos la segunda versión del Cues-
tionario de Percepción de Clima Motivacional (PMCSQ-2) elabo-
rado y validado originalmente en inglés por el equipo de la profe-
sora Duda (Newton, Duda, y Yin, 2000) y validado en español por
Balaguer, Givernau, Duda y Crespo (1997). En el presente estudio
obtuvimos una alfa de Cronbach (α) de 0.84 y un promedio de co-
rrelaciones entre los ítems (r) de 0.26 para la subescala de impli-
cación a la tarea. Para la subescala de implicación al ego estos da-
tos fueron 0.82 y 0.23, respectivamente.
Estilo de comunicación del entrenador. Se utilizó el cuestiona-
rio de percepción de los comportamientos del entrenador en situa-
ción de entrenamiento y competición (CBAS-CPBS) elaborado
originalmente en inglés por Smith, Smoll y Curtis (1979) en para-
lelo, y como medida complementaria del instrumento de observa-
ción conocido como Sistema de Evaluación de Comportamientos
del Entrenador (CBAS). El cuestionario CBAS-CPBS se agrupa
en tres dimensiones conductuales que determinan el estilo de co-
municación percibido del entrenador: a) apoyo (incluye las cate-
gorías refuerzo, ánimo contingente al error y ánimo general); b)
instrucciones (incluye las categorías de instrucción técnica contin-
gente al error, instrucción técnica general y organización general);
y c) punición (incluye las categorías de castigo e instrucción téc-
nica punitiva). Los datos de consistencia interna obtenidos en el
presente estudio fueron para la subescala de apoyo α= 0.73 y r=
0.48, para la subescala de instrucciones α= 0.49 y r= 0.25, y para
la subescala de castigo α= 0.60 y r= 0.43. Estos resultados de con-
sistencia interna muestran que el valor de los coeficientes alfa no
se debe a la ausencia de correlación entre ítems, sino a su reduci-
do número en algunas subescalas.
Compromiso deportivo de los futbolistas. Se utilizó el Cuestio-
nario de Compromiso Deportivo (SCQe), adaptación del Sport
Commitment Questionnaire (SCQ) original de Scanlan et al. (1993),
que ha sido adaptado y validado en un estudio previo por Sousa et
al. (2007). En el estudio de Sousa et al., se obtuvo que, dentro del
modelo de compromiso deportivo, la diversión deportiva y las al-
ternativas a la implicación son los predictores más potentes del
compromiso en deportistas jóvenes, es por ello que para este estu-
dio se han mantenido las tres subescalas de compromiso, diversión
y alternativas a la implicación. En este estudio, para la subescala de
compromiso es α= 0.81 y r= 0.43, para la subescala de diversión
α= 0.89 y r= 0.68, y para la de alternativas α= 0.79 y r= 0.35.
Procedimiento 
Se solicitó la colaboración de los clubes seleccionados a partir
de un muestreo de conveniencia dentro de las categorías objeto de
estudio para participar en la investigación por medio de la Federa-
ción Territorial de Fútbol, que envió una carta y un fax a cada uno
de los clubes presentando de forma breve el objetivo del estudio y
solicitando la colaboración de los equipos de categoría cadete de ca-
da club. La administración de los cuestionarios se realizó aproxi-
madamente a mitad de temporada, siguiendo los pasos del protoco-
lo de aplicación. Los encuestadores estuvieron presentes todo el
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cer sus dudas. Las diversas administraciones se desarrollaron sin in-
cidentes y una vez terminada la administración los jugadores pro-
cedían a su rutina de entrenamiento. Al terminar se agradecía a los
jugadores, entrenadores y coordinadores su colaboración y se les in-
formaba que recibirían un informe de resultados al final del estudio.
Análisis de datos
Los análisis de datos se han realizado mediante la utilización
del programa estadístico SPSS 14.0 (SPSS, 2005). La tasa de par-
ticipación es del 98,6%, con sólo 6 cuestionarios invalidados
(1,4%) sobre un total de 421 recogidos. El porcentaje de respues-
tas faltantes en los cuestionarios fue del nueve por mil y la impu-
tación se realizó utilizando el valor promedio de la persona en ca-
da subescala siempre que hubiera contestado al menos la mitad de
los ítems. Las puntuaciones de las distintas subescalas se han ob-
tenido promediando los ítems que la forman con lo que las pun-
tuaciones para todas ellas oscilan entre 1 y 5. Las técnicas de aná-
lisis utilizadas han sido los análisis descriptivos, el análisis de
fiabilidad mediante el alfa de Cronbach y el promedio de correla-
ciones entre ítems (reportado en la sección de instrumentos), las
diferencias de medias a partir de la prueba t de Student y del aná-
lisis de la variancia con medidas repetidas y contrastes a posterio-
ri aplicando la corrección de Bonferroni, los coeficientes de corre-
lación de Pearson y el análisis de regresión lineal con introducción
de variables independientes mediante pasos sucesivos.
Resultados 
En la sección de resultados se presentan: a) los resultados des-
criptivos para cada una de las subescalas y las comparaciones de
medias; b) las correlaciones entre las subescalas de clima motiva-
cional inducido por el entrenador y las del estilo de comunicación;
y c) las regresiones lineales que evalúan el efecto de la percepción
de los comportamientos de los entrenadores y del clima motiva-
cional que generan en las distintas dimensiones de la escala de
compromiso deportivo.
Resultados descriptivos para cada una de las subescalas
La tabla 1 muestra los resultados descriptivos para cada una de
las subescalas. 
Los futbolistas entre 14 y 16 años participantes en el estudio
perciben que los entrenadores generan un clima de implicación a
la tarea (M= 3.95) significativamente más alto que un clima de im-
plicación al ego (M= 2.97) (t414= 21,85; p<0.001).
Las tres dimensiones del estilo de comunicación presentaron
diferencias de medias estadísticamente significativas (F2,413=
77.44; p<0.001). Los jugadores perciben que reciben un nivel al-
to de instrucción (M= 3.85) que además es significativamente
superior a la cantidad de apoyo (M= 3.54; F1,414= 34.30;
p<0.001), y a la cantidad de punición percibida (M= 3.14; F1,414=
61.79; p<0.001). También la cantidad de apoyo percibido es sig-
nificativamente superior a la de punición (F1,414= 142.38;
p<0.001).
Los valores medios de las dimensiones del cuestionario de
compromiso también presentaron diferencias estadísticamente sig-
nificativas (F2,413= 642.37; p<0.001). El nivel de compromiso (M=
4.18) y diversión (M= 4.07) de los jugadores de la muestra es alto
y la diferencia entre ellos estadísticamente significativa (F1,414=
8.6; p= 0.004). Ambos resultados se encuentran muy por encima
del nivel de alternativas (M= 2.32) y las comparaciones de medias
muestran diferencias significativas todas ellas, con una probabili-
dad inferior al uno por mil. 
Correlaciones entre la percepción del clima de implicación y los
comportamientos de los entrenadores
La tabla 2 muestra que la percepción de un clima de implica-
ción a la tarea correlaciona de forma positiva y alta con la per-
cepción de que el entrenador emite comportamientos de apoyo y
da instrucciones (r= 0.48; r= 0.44, respectivamente). Además,
un clima de implicación a la tarea correlaciona de forma negati-
va y significativa con la percepción de que el entrenador emite
comportamientos de punición, y también con un clima de impli-
cación al ego (r= -0.18; r= -0.38, respectivamente). Por su parte,
un clima de implicación al ego correlaciona alta y positivamen-
te con la percepción por parte de los jugadores de que el entre-
nador emite comportamientos de punición (r= 0.51). En cambio,
correlaciona negativa y significativamente con la percepción de
comportamientos de apoyo e instrucciones por parte del entre-
nador (r= -0.46; r= -0.26, respectivamente). Por su parte, la per-
cepción de comportamientos de apoyo correlaciona positiva-
mente con los comportamientos instructivos y negativamente
con los comportamientos de punición (r= 0.48; r= -0,40) siendo
en ambos casos la correlación estadísticamente significativa. En
términos de r cuadrado, las magnitudes oscilan de 0.03 a 0.27.
El sentido de las relaciones coincide con las predicciones del
modelo teórico.
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Tabla 1
Medias y desviaciones estándar de las subescalas de clima motivacional, estilo
de comunicación y compromiso
Media DE
Clima motivacional
• Tarea 3.95 0.51
• Ego 2.97 0.58
Estilo de comunicación
• Apoyo 3.54 0.83
• Punición 3.14 0.87
• Instrucciones 3.85 0.72
Compromiso
• Compromiso 4.18 0.72
• Diversión 4.07 0.92
• Alternativas 2.32 0.88
Tabla 2
Correlaciones entre las subescalas de clima motivacional y estilo de comunicación,
todas las correlaciones son estadísticamente significativas (p<0.001)
1 2 3 4 5
1. Clima mot. tarea – -0.38 0.48 -0.18 0.44
2. Clima mot. ego – -0.46 0.51 -0.26
3. Apoyo – -0.40 0.48
4. Punición – -0.18
5. Instrucciones –
Análisis de regresión
Los resultados del análisis de regresión (tabla 3) indican que el
clima motivacional de implicación a la tarea, el apoyo del entre-
nador y el clima de implicación al ego en negativo predicen signi-
ficativamente la diversión de los futbolistas (F3,411= 65.72;
p<0.001) explicando un 31% de la variancia total. La variable cli-
ma motivacional de implicación a la tarea es la que mayor capaci-
dad predictiva presenta, explicando un 27,7% de la varianza. Con-
cretamente, que el entrenador genere un clima de implicación a la
tarea (β= 0.399, p<0.001) y los comportamientos de apoyo (β=
0.162, p= 0.011) determinan que los futbolistas se diviertan más,
mientras que la percepción de que él genere un clima de implica-
ción al ego determina significativamente que los futbolistas se di-
viertan menos (β= -0.130; p= 0.006). 
La percepción del clima motivacional inducido por el entrena-
dor predice significativamente las alternativas a la implicación en
el fútbol que los futbolistas valoran ( F2,412= 9.14; p<0.001). La va-
riable clima motivacional de implicación a la tarea es la que ma-
yor capacidad predictiva presenta, explicando un 3,1% de la va-
rianza, mientras que el clima motivacional de implicación al ego
explica un 1,1%. Concretamente, que el entrenador promueva un
clima de implicación a la tarea hace que las alternativas al fútbol
se valoran significativamente menos (β= -0.133; p= 0.011), mien-
tras que cuando los jugadores perciben que el entrenador genera
un clima de implicación al ego hace que los futbolistas valoren
más las alternativas al fútbol (β= 0.116; p= 0.027). Por otra parte,
el estilo de comportamientos en entrenamientos y competiciones
no determina significativamente la valoración de alternativas al
fútbol.
La percepción del clima motivacional inducido por el entrena-
dor predice significativamente el compromiso deportivo de los
futbolistas (F1,413= 101.95; p<0.001). En este caso, el único pre-
dictor significativo del compromiso es la percepción por parte de
los jugadores de que el entrenador genera un clima de implicación
a la tarea, dato que explica un 19,8% de la variancia (β= 0.445;
p<0.001). Ni que el entrenador genere un clima de implicación al
ego, ni el estilo de comunicación en entrenamientos y competicio-
nes contribuyen significativamente a determinar el compromiso de
los futbolistas jóvenes.
Discusión y conclusiones
En este estudio se constata que el papel del entrenador es de-
terminante en el compromiso y la diversión de los futbolistas jó-
venes. Además se pone de manifiesto que los entrenadores con
credibilidad (Jansen y Dale, 2002), que generan más clima de im-
plicación a la tarea tienen un estilo de comunicación basado en el
apoyo, las instrucciones y la cantidad relativamente baja de puni-
ción. Dichos entrenadores determinan que los futbolistas jóvenes
se diviertan más y estén más comprometidos con la actividad de-
portiva, reduciendo así el riesgo potencial de abandono. 
Los futbolistas perciben niveles altos de clima motivacional de
implicación a la tarea inducido por el entrenador y significativa-
mente superiores a los niveles de clima motivacional de implica-
ción al ego inducido por el entrenador, este dato es relevante dado
que demuestra que, aun en los niveles altos de rendimiento como
es el caso de los futbolistas jóvenes de la muestra, la percepción
de un clima de implicación a la tarea no es contradictoria con la
búsqueda del rendimiento. Los futbolistas perciben que los entre-
nadores les dan muchas instrucciones y les apoyan, ambas dimen-
siones conductuales en mayor medida que la dimensión de puni-
ción, tal como sucedía en los estudios de Smith et al. (1979) con
jugadores de béisbol.
En los futbolistas cadetes de alto nivel competitivo el compro-
miso es muy alto, incluso superior a la diversión que experimen-
tan en la actividad, igual que en el trabajo de Sousa et al. (2007).
Además, la percepción de alternativas es baja, lo cual nos muestra
que son un grupo de futbolistas con mucha dedicación a su carre-
ra deportiva y con pocas alternativas fuera del deporte.
El clima motivacional generado por los entrenadores y su esti-
lo de comunicación están relacionados, como cabía esperar según
las teorías de las perspectivas de meta y el modelo mediacional, y
en línea de lo que apuntaban trabajos como los de Chaumenton y
Duda (1988) o Duda y Balaguer (1999). Es decir, un clima de im-
plicación a la tarea alto se relaciona con un entrenador que da mu-
chas instrucciones y apoya mucho a sus jugadores, mientras que
un clima de implicación al ego alto se relacionaría con entrenado-
res que castigan mucho y dan pocos apoyos. Esta combinación en-
tre clima motivacional y estilo de comunicación tiene además
efectos sobre aspectos tales como la ansiedad (Smith et al., 2007)
o la habilidad percibida (Boixadós et al., 2004).
Además, tal como se ha puesto de manifiesto en esta investiga-
ción, el clima motivacional y el estilo de comunicación del entre-
nador son claves para predecir el compromiso deportivo y sus pre-
dictores principales (diversión y alternativas). La diversión de los
jugadores está determinada ante todo por la generación por parte
del entrenador de un clima de implicación a la tarea, acompañada
de un estilo de comunicación basado en el apoyo y la evitación de
un clima de implicación al ego. Es decir, para que los futbolistas
jóvenes se diviertan y tengan menos ansiedad es necesario que se
genere un clima de implicación basado en el esfuerzo y la autorre-
ferencia, evitando que el clima de implicación se base exclusiva-
mente en el resultado y en superar a los demás. Además, es im-
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Tabla 3
Variables predictoras de los factores de compromiso
Vs dependientes Paso Vs independientes Beta R2 ¢R2 t p
Diversión 1 Clima mot. tarea -.399 .277 .277 -08.42 <.001
2 Apoyo -.162 .310 .033 -03.28 <.001
3 Clima mot. ego -.130 .323 .013 0-2.79 <.006
Alternativas 1 Clima mot. tarea -.133 .031 .031 0-2.55 <.011
2 Clima mot. ego -.116 .042 .011 -02.22 <.027
Compromiso 1 Clima mot. tarea -.445 .198 .198 -10.10 <.001
portante que los entrenadores en entrenamiento y competición
apoyen bastante a los jugadores. Estos resultados están en la línea
de otros estudios de similares características (Liukonen, Laakso, y
Telema, 1996; Smith et al., 2007).
Se constata que el clima motivacional es el determinante prin-
cipal de la percepción de alternativas al fútbol. Cuando los entre-
nadores generan un clima de implicación a la tarea basado en el
progreso personal, el esfuerzo y la autorreferencia, los futbolistas
son menos atraídos por actividades alternativas al fútbol, con lo
que se disminuye la probabilidad de abandono. Por el contrario,
cuando los entrenadores generan un clima de implicación al ego
basado en la comparación social, el resultado y la heterorreferen-
cia los futbolistas son más atraídos por actividades alternativas al
fútbol, con lo que aumenta la probabilidad de abandono, tal como
han encontrado Cervelló et al. (2007) en su reciente estudio sobre
el abandono deportivo desde la teoría de los objetivos de logro.
Finalmente, la influencia del entrenador en el compromiso de
los jugadores de fútbol jóvenes viene determinada principalmente
por la generación por parte del entrenador de un clima motivacio-
nal de orientación a la tarea basado en el progreso personal, el es-
fuerzo y la autorreferencia. 
Valorados en conjunto, nuestros resultados sugieren que ambos
aspectos (el estilo de comunicación y el clima motivacional gene-
rado por los entrenadores) son determinantes en la diversión, el
compromiso deportivo y las alternativas al fútbol percibidas por
los futbolistas jóvenes. El clima motivacional y el estilo de comu-
nicación están muy relacionados y, por lo tanto, es importante que
los programas aplicados para formación de entrenadores trabajen
ambos aspectos promoviendo un clima motivacional de implica-
ción a la tarea acompañado de un estilo de comunicación basado
en el apoyo y la ausencia de punición. De todos modos, a falta de
estudios con distintos deportes y distintas categorías que nos lo
confirmen, parece ser que si el objetivo prioritario es aumentar el
compromiso y reducir la probabilidad de abandono, el trabajo
prioritario en la formación de entrenadores debe ir por enseñarles
a generar un clima de implicación a la tarea.
Aunque muy importante, la influencia del entrenador no es la úni-
ca influencia del contexto deportivo en el compromiso de los depor-
tistas jóvenes, es por ello que es necesario complementar los estudios
sobre la influencia del entrenador con estudios sobre la influencia de
los padres (Torregrosa et al., 2007; Wuerth, Lee, y Alferman, 2004)
y los pares o iguales (Smith, 2003; Smith et al., 2006). 
En resumen, según los resultados de esta investigación, sería
importante seleccionar y/o formar lo que Jansen y Dale (2002) han
definido como entrenadores con «credibilidad», que son aquellos
con una definición de éxito más amplia que ganar y perder, que
animan a los deportistas a ser más autodeterminados y autorregu-
lados, contribuyendo así al desarrollo de deportistas intrínseca-
mente motivados, confiados y comprometidos (Duda y Balaguer,
2007), y que son percibidos por sus jugadores como fuente de apo-
yo tal como ha puesto de manifiesto el presente estudio. Para ello
resultan de especial importancia los programas de formación de
entrenadores que se vienen desarrollando e implantando tanto a ni-
vel internacional (Smith y Smoll, 2002) como en nuestro país
(Boixadós y Cruz, 1999; Sousa et al., 2006).
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